
Vacuno extensivo

Las enfermedades

del ganado

explotado en

régimen extensivo

difieren

sustancialmente de

las de los animales

estabulados. A

continuación

presentamos la
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una serie de
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se irán repasando

las características

diferenciales de

cada una.
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La explotación en extensivo
del ganado vacuno ha supues-
to un modelo productivo
acorde con la estructura agra-
ria de nuestro país, así como
un complemento adecuado a
nuestros principales ecosiste-
mas. En muchos pueblos de
nuestra geografía ha supucsto
el pilar básico de sustentación
y crecimiento económico que,
tras un periodo en claro decli-
ve y escasas expectativas,
afronta el futuro apoyado en
el sostenimiento del medio
ambiente, la calidad de la pro-
ducción ecológica y el rccono-
cimiento de productos con ca-
lidad y marca de origen. Pero
estos nuevos horizontes no
suponen un mantenimiento
de los sistemas y manejos pro-
ductivos del pasado sino que
pasan más bien por un perfec-
to conocimiento de los avan-
ces tecnológicos, especial-
mente en lo que supone la sa-
nidad y la productividad ani-
mal. De esta manera y con es-
tos cimientos, proporciona un
producto más sano, seguro y
rentable, sin dejar en el olvido
el carácter tradicional y cultu-
ral que este tipo de produc-
ción sustenta y que marca la
personalidad y la cultura de
todo un pueblo, especialmen-
te en lo que se refiere al toro
de lidia.

Con el presente artículo
pretendemos exponer de ma-

nera muy resumida las princi-
pales patologías que vienen
afectando a la producción dcl
ganado extensivo, incluyendu
en esta denominación al toro
de lidia, ya que comparte dc
manera clara y definida todos
los aspectos propios de estc
tipo de explotación. La clasifi-
cación de estas patologías po-
dría realizarse desde muchos
puntos de vista y abarcando
diferentes aspectos de las pro-
piedades o características de
estas enfermedades. Pero por
motivos puramente editoria-
les preferimos ir reseñando
cada una de ellas, teniendo
siempre presente que se trata
de una clasificación pcrsonal
de los autores y que por su-
puesto sc ha podido omitir al-
guna quc, por razones dc tcm-
poralidad, ubicación o sensi-
bilidad presenten una intensi-
dad variable y, por tanto, re-
sulten de gran importancia
para determinadas zonas. La
inclusión de las patologías re-
flejadas en este artículo res-
ponde a criterios de frecucn-
cia de aparición desde la pers-
pectiva de la experiencia dc
los autores, tanto en su activi-
dad clínica como investigado-
ra. De igual forma el orden de
aparición tampoco supone un
orden de importancia o dc
frecuencia de aparición sino
que responde cxclusivamcntc
a parámetros de edición y de

elaboración dcl prescntc ar-
lículo.

Diarrea Vírica Bovina (BVD)

Esta patología es sin duda
una dc las dc mavor difusiún r
importancia dentro dcl gana-
do hovino. Desdc 194(^, cn
quc Ulafson y col. drscrihic-
ran un proccso cnt^ricu dc ca-
r^íctcr agudo quc cursaha con
diarrca v Icsioncs dc naturalc-
za erosiva a lo largo dcl aparu-
to digestivo, cl BVD cs una dr
las enfcrmcdadcs m^ls cstu-
diadas cn cl vacuno. Está pro-
ducido por un virus cnmarca-
do dcntro del gcncro Pcstivi-
rus, familia Flaviviridac, prc-
scntando una elcvada homo-
logía con otros micmhros de
cste grupo, cspccialmcntc con
el virus dc la Pcstc Porcina
Clásica.

En rcfercncia a su patogc-
nia, la mucosa oronasal sc dr-
fine como una puerta de cn-
trada y un primcr foco dc in-
fección del virus. Postcrior-
mcntc y a trav^s dc su rcplica-
ción cn cl aparato respiratorio
alto v espccialmentc cn cl tcji-
do linfoidc, alcanza una disc-
minación sist^mica cn todo cl
organismo animaL Es impor-
tatlle 1ndICal' qUe CUílndO tiC
producc infección cn anima-
les gcstantcs de carácler scro-
negativo, ticnc lugar una in-
fecci<ín tr^lnspl^lccntaria dcl
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fe,t0. Lati COIISCCUenclílS de es-

ta son complejas y dependen
principalmentc del momento
de la gestación cn yuc se pro-
duce y mu_y especialmcnte dc
las propias caractcrísticas de
la cepa del virus infectante.

Las manifestaciones clíni-
cas producidas por una infec-
ción por el virus de la Diarrea
Vírica Bovina son general-
mentc:
- Diarrca aguda, caractcriza-

da por depresión, anorcxia,
flujo oculonasal y/o dia-
rrca. De forma ocasional
pucdcn aparecer erosiones
y ulceraciones a nivel de la
cavidad oral.

- Trastornos cn la rcproduc-
ción, con especial inciden-
cia de repeticiones a ciclo
largo y ahortos.

- Nacimiento de animales
con malformacioncs con-
génitas, de naturaleia déhil
y con un tamaño menor a la
media normal.

- Retraso cn el crecimiento
de los animales jóvenes.

- Enfermedad de las Muco-
sas con la siguiente hatería
de signos clínicos: ficbre,
depresión, dehilidad, ano-
rexia, taquicardia v polip-
nea. Se produce acidosis
evolutiva por deshidrata-
cicín (o viceversa) y cspe-
cialmente se obscrvan Icsio-
nes erosivas a nivel de toda
la cavidad hucal (lahios, co-
misuras, encías, lengua, pa-
ladar duro). La fase crónica
de csta enfermedad presen-
ta inapetencia, mal estado
general con fuerte adclga-
zamiento y diarrea continua
o intcrmitente. Puede apa-
reccr limpanismo y un cua-
dro dc lesiones erosivas si-
milar al dcsrrito anterior-
mente que, a difercncia de
las anteriores, no se curan.
No cxiste un tratamiento

eficaz contra el BVD v por
ello todos los esfu^rzos deben
dirigirse a una lucha prcvcnti-
va y de control dc la infección.
Control de los animalcs nuc-
vos y de los contactos yue sc
produzcan con nucstra cxplo-
tación junto con un pro^^rama
vacunal adecuado, son las he-
rramientas de elección. En la
actualidad disponcmos dc dos
tipos dc vacunas frcntc al
BVD, atenuadas e inactiva-
das. Las vacunas atenuadas

producen un estímulo de la
respucsta inmune de carácter
rápidu, con una elevada per-
sistencia en el tiempo y con
una caracterización para un
amplio abanico de cepas víri-
cas; en el aspecto negativo
cahe reseñar la capacidad yue
tienen algunas de ellas de ge-
nerar la propia patología de
naturaleza postvacunal, así
como en la génesis de un cua-
dro dc inmunosupresión y de
afección fetal en similares for-
mas que ejerce la patología
salvaje. Por otro lado las vacu-
nas inactivadas, tienen un ca-
rácter de mayor seguridad
pero generan una menor du-
rahilidad de la protección así
como un mcnor abanico de
protección frente a la variabi-
lidad vírica de la infección.

Rinotraqueitis Infecciosa
Bovina (^R)

El virus dc la Rinotraquei-
tis Infccciosa Bovina o como
es más conocida comúnmente
IBR, pertenece a la familia
Herpesviridae. El IBR es una
cnfermedad de distrihución
mundial que clínicamente
afecta al ganado vacuno y de
forma ocasional al caprino y
quc presenta infecciones de
naturaleza silente que pueden
revertir antc la aparición dc
estímulos amhicntales estrc-
santes o por la acción de fár-
macos con propiedadcs inmu-
nosupresoras. La inFección se
origina por contacto, aerosol
o ingcstión dc material conta-
minado: la eliminación del vi-
rus se produce igualmente a
través de las secreciones alre-
dedor de 10 a 14 días post-in-
fección. El virus del IBR tienc
una serie dc prescntaciones
clínicas variahles en función
de la virulencia de la cepa, la
vía dc infección, las caracte-
rísticas del animal inFectado
(edad, peso, estado sanitario,
^^estación...), afectando a la
presentación clínica aspectos
como cl tipo d^ explotación y
el propio mancjo dc los ani-
males. Las formas clínicas
dcscritas para csta patotogía
son:
- Respiratoria-ocular.
- Vulvovaginitis / balanopos-

titis pustular infecciosa.
- Reproductiva.
- Ncrviosa.

- Sistémica.
- Mamitis.
- Alteraciones cutáneas.

Las lesiones más caracte-
rísticas en cada una de las for-
mas del IBR son las siguien-
tes: rinotraqueitis necrótica y
conjuntivitis congestiva unila-
teral o bilateral en el cuadro
respiratorio-ocular; vulva y
vagina o prepucio y pene in-
tlamados, edematosos e hipe-
rémicos, presentado peque-
ñas pústulas. Meninges con-
gestivas y cara ventral del ce-
rehro con presencia de pete-
quias e hiperemia en las for-
ma nerviosas. Erosiones y úl-
ceras a nivel del aparato di-

gestivo en la forma sistémica.
EI diagnostico dcl IBR, como
de cualquier otra enfermedad
infecciosa, puede realizarse a
varios niveles; clínico, dife-
rencial y laboratorial.

C'uando aparece un cuadro
de IBR en una explotación y
en especial cuando se trata de
la forma más común dc inci-
dencia, la forma respiratoria,
debcmos evaluar su intensi-
dad y elahorar un plan de ac-
tuación quc vava encaminado
a dos horizontes. Por un lado,
evitar la aparición de procesos
secundarios al brote infeccio-
so inicial; está especialmente
indicado un plan de antihiote-
rapia correcto. Por otro lado,
se dche evitar la discminación
del proceso vírico al resto del
efectivo ganadero. En este se-
gundo aspecto es importante
establccer un adecuado plan
vacunal, para lo yuc disponc-
mos dc difcrentes herramien-
tas comerciales que deben
aportar una correcta, amplia y
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permanente protccción de
nuesU^o ccnso. Así mismo y dc
forma tot^tlm^ntc paralcla
han dc ttplicarse medid^ts co-
rrcctoras dc mxncjo yue mini-
micen la discminacicín dcl vi-
rus v protocolos dc actuacicín
a todos los nivcles productivos
yuc disminuyan las situtlcio-
ncs inmunosupresoras.

eratoconjuntivitis
ecciosa Bovina (Q^)

Sin duda al^una, una dc las
caus^ts m^í5 frecuentcs dc invn-
lidcz de un toro dc lidia cs la
prescncia dc Icsioncs oculares
quc inhahilitan su p<u'ticipa-
ci6n cn un cspectáculo tauri-
no. Estas lesiones son la huella
del padccimiento antcrior de
una patología pcrsistcntc cn la

practica totalidad dc las gana-
dcrías, la Qucraloconjuntivilis
Infecciosa Bovina. Esta l•nfcr-
mcdad fuc dcscrita por E3i-
Ilings en 1^;^;9 al ohscrvar cn
una cxplotaciún dcl cstado dc
Nchraska, clt Estados Unidos,
una scrie de cuadros caracteri-
rados pol' hlefarospa^mo, con-
juntivitis, lagrimco y una gra-
duacilín variahlc dc cstados de
opacificacilín y dc ulceracio-
n^s corncalcs.

La QIB cs una cnfermcdad
de distrihuci6n mundial, cs-
pccialmcnte incisiva ^n cl pc-
riodo dc mavor incidcncia de
las radiaciones ultraviolcla
(UV) y cn las ^pocas dc ma-
yor actividad de su principal
vcctor dc transmisión: las
moscas.

EI agcnlc rcconocido como
elcmcnto causanlc dc csta cn-
fcrmcdad cs un h<tcilo Gram
ncgativo dcnominado Jln,c^-

a^r^lla linz^is. Estc gcrmcn cstá
presentc dc mancra normal
en las membranas mucosas dc
los animales dom^stiros, tan-
t0 c^ nNCI dC I^t COn) UIllIV21 OCII-
lar como dc la cavid^ld nasal.
Ln dCICI'nllll^ld^lti tiIlU^lclonCti
puedcn aislarsc dc focos Icsio-
nalcs oU-os agcntcs yuc parti-
cipan dc mancra gcncralmcn-
tc secundaria; tal es cl caso dc
Rickcttsias, Ncisscrias, ('hla-
mydias o Mycoplasmas. I)c
igual form^l, cxistcn proccsos
dc similares signos yuc son
causados por otros agcntcs in-
fccciosos, colno cs cl Virus dc
la Rinotr^lc{ucitis Infecciosa
Bovina. ^I cual a difcrcncia dc
la :11. liuz^is causa conjunlivitis
y una ausencia o mínima yuc-
ratitis. Sin cmhargo, ha dc tc-
ncrsc prescnlc quc cs dc rcla-
tiva frccucncia la aparicilín dc
proccsos dcrivados dc la a^o-
CI^1C1On dC ^1n1hoS B^CIttCS COIl
una mayor scvcridad cn las I^-
sioncs, cspccialmcntc dchid^ts
a la actividad inmunodcprc-
sora dcl virus dcl IBR.

Se han identificado numc-
rosas ccpas dc J/. /3^rz^L^, pcro
solamcnte ayuellas yue prc-
scntan fimhrias o pilis ticncn
actividad p^ltogénica; así mis-
mo sc han idcntific^ldo otros
factores dc virulencia como
una d^rmonccrotoxina _v la
accilín dc hcmolisinas.

Espccialmcnte sc han aisla-
do sictc serotipos difercntrs
dc.l/. l^o^z•i.^^ sohrc la hasc dc la
prescncia dc pilis, los cualcs
sirvcn dc clcmcnto fijador dc
la bactcria a las célulati yue
componen cl cpilclio dc la
cGrnca. Una vcz fijada I^I hac-
tcria ^sta lihcra sus otros fac-
tores dc vit'ulcncia, lu yuc dc-
scncadcna la ruptura dc la in-
tcgridad dc la clírnca comu
consecuencia de la ^ICtividad
de fragmentacicín nuclcar, la
p^rdida de las cc;lulas cpitclia-
Ics corncalcs v Itl dcgcttcr^t-
ción cpitelial, provocando la
penctración dcl gcrmen en el
cstroma dc la ccírnca v su pos-
tcrior proceso rcproductivo
multiplicador.

Lle^ados a cstc punto se ha
producido la úlccra rorncal la
cual va cn crccimicnto pro-
gresivo derivado dc la propia
accicín cniimática dcl gcrmcn
así como dc los elcmcnlos dcl
sistcma inmunitario v dc las
propias ctlul^ls corncalcs dcs-

U'uidas. La actividad patog^-
nica dc la.l/. /^nz^i.^ parccc ver-
sc favorccida hor la prescncia
dc sidcróforos v dc prolcínas
dc mcmhrana rcccptora^ dr la
I^tctofrrrina huvina cn I^IS cc-
pas pallíf;cnas. Est,l I^ ► ctofc-
rrina huvina cs una protcína
sccucstrantc dc hirrro pre-
scnlc cn I<IS scct'ccioncs cxtcr-
nas yuc presrnta una impor-
lantc actividad antimicrohi^ ► -
na. Yor tanto la capacidad d^
utilizacilín prn-partcdc.ll. /tn-
z^rs cumo única fucnt^ dc: hic-
rro de la lactofcrrina hovina,
parccc influir cn su actividad
patogrnica.

f^:zistcn una scric dc farto-
res prcdisponcntcs o favorc-
c^dures dcl padcciltticttlo dc
la cnf^rnt^dacL En primcr lu-
^ar destaca la cdad dc los ani-
malcs: los animalcs m^ís jcívc-
ncs son nt<ís s^nsihll`^ ^II padr-
cimicnto dc la rnf^rmcdad.
Estc hccho parccc cspccial-
mcntc rclacionado cun la ma-
dur^lcilín dcl sistcma inlnunc.
A m^dida du^ avanza la cdtld,
cl nivcl dc incidcncia disminu-
vc, aunyuc antc cuadros a^u-
dus cn cxplotacion^s lihres, la
incidcncia c^ indifrrcntc a la
^dad d^ los animalrs afccta-
dos. En cl ^^attado dc lidia sc
ohscrva una mcnur incid^ncia
cn tcrncros nacidos dc ma-
dl'Cti COn nt<lti dC CUlIII'l) ^Itloti
dc cdad frcnlc a nyucllos cun
madres más jlívcncs.

[)c la misma mancra, cs im-
portantr scñalar la importan-
cia d^ la pigmcntacilín ^n las
^írcas yuc rod^an al ojo: así sc
scñala una mavor incidrncia
cn las capas claras v nt<í^ cspc-
cialmcntc cn I^I particularidad
dcnomittada °oju pcrdiz° dc
las capas coluradas. EI U^ala-
micntu prrvcntivo dc colora-
cilín artificial dc csl^ls ^írcas
prescnta cicrtos ^zitus cn la
rl•duccilín dc la aparicilín dc
csta patolo^^ía, aurtyuc sin un
ri^or cicntífico claro para ha-
hcr rclacicín dc causalidad.

Pcru sin duda algttna los
principalcs a^cntcs prl`dispo-
ncnlcs para ^sta cnfcrmcdad
sun dos. EI auntcnto dc lumi-
nosidad ust<í muy cstrccha-
mcntc rclacionado con la apa-
rición de focos palollígicos.
Los grados dc prcvalcncia sc
tiltU^ln Cl'I'C^llll>ti ^II ^Í)'^^ Cn I)I'I-

mav^ra, al ;I)`%^ cn vrrano v
más dcl -f^`%, cn olotio, cxis-
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tiendo sicmprc un pico prcvio
de radiación IJV, con su pos-
terior correspondencia cn el
pico de enfermedad. Además
de una mayor sensihilidad
epitelial derivada de la mayor
radiación UV existc una co-
rrespondencia direc[a con cl
afloramiento dcl principal
vector transmisor: las moscas
y otros insectos. Sin duda al-
guna, cualyuier tratamiento
de control pasa por un progra-
ma dc dcsinscctación.

Existen adcmás otros fac-
tores que inciden en la apari-
ción de la QI B. Por un lado, las
irritaciones de los ojos produ-
cidas por agentes físicos o yuí-
micos, como el polvo, las cro-
sioncs dehidas a la vcgetación
y, dc manera muy significati-
va, las lesiones provocadas
por los actuales sistemas de
identificación o "crotalcs en
pendiente". Estos, emplcados
en edades tempranas provo-
can, si su colocación es muv
caudal, la aparición de repeti-
das Iesiones en el ojo como
consecuencia del movimicnto
de las orejas. De esta forma se
produce el acantonamiento
del germen en las cxplotacio-
nes, al actuar los animalcs re-
cuperados como portadores
de una temporada a otra.
Otros factores como situacio-
nes dc estr^s, hacinamicnto 0
transportc, incidcn de manera
indirecta en la aparición del
cuadro por su consecucncias
inmunodepresoras.

EI pcriodo de incuhación
es variahle, desdc dos a tres
días a más de tres semanas,
aunyuc lo normal cn las infec-
cioncs naturalcs cs quc no so-
brepasc los cinco días. EI cua-
dro cs un proccso evolutivo
cn el ticmpo yuc comicnza
con contracción pupilar e hi-
peremia de los vasos cornca-
les. A continuacicín, aparcce
cdema de conjuntiva v un
consecuente lagrimeo dc na-
turaleza acuosa. Posterior-
mcnte se produce fotofohia y
un permanente malestar cn la
r.ona afectada yue da lugar a
un deambular vacilante v de
protección de la zona afccta-
da. En numerosas ocasiones
esta fase es la yue da paso a
una Icsicín del olro ojo, trans-
formándose en un proceso hi-
lateral. A medida que avanza
el pruccso, la descarga lacri-

mal se transforma en serosa y
mucopurulenta para desenca-
d^nar a continuación las lesio-
nes y la ulceracicín de la cór-
nea. La opacidad acompaña
Va a f',Sta tatie, aUnClUe tll:nP,
por regla general un periodo
dctcrminado dc tres a cinco
semanas, para dejar como sc-
cuelas peyueñas cicatrices de
tono blanyuecino. Un deter-
minado porcentajc de lesio-
nes progresan de manera mc-
nos favorahlc, provocando
una elevada vascularización y
una mayor ulceración, espe-
cialmente de la zona más api-
cal, produci^ndose una ruptu-
ra del estroma corneal y la
consiguicntc ccgucra. La ul-
ceración dc córnca con p^rdi-
da cle estroma pasa desde mi-
núsculas áreas ulcerativas con
un diámctro no superior a
O.2> mm a otras con un tama-
ño dC'. ►5 lllnl.

En los párpados aparece
edcma generalizado v blefari-
tis. La ruptura corneal se
acompaña de panoftalmitis,
ptisis bulhar y prolapso uveal.
Lus proccsos de regeneración
dcl ojo dan lugar a una neo-
vascularización alrcdedor del
limbo corneal o incluso en
tuda la superficie dc la córnea.

EI tratamiento sin duda es
un elemento de vital impor-
tancia para controlar el proce-
so, sin dcscuidar la lucha con-
tra los vectores transmisores,
así como cl seguimiento de los
animalcs afcctados o portado-
res, para cvitar futuras y más
cluc posihles recidivas. La an-
tihioterapia comhinada con
antiinflamatorios especial-
mente de naturaleza esteroi-
dc.junto a un^i administración
local, favorece la evolución
positiva dc la enfermedad en
sus primeros estadios. La in-
munotcrapia no ha obtenido
hasta el momento resultados
satistactorios a cxcepción de
éxitos punluales con el em-
pleo de autovacunas en pro-
ccsos muy focalcs y definidos.
El control de animales positi-
vos, de los vectores de trans-
misión v dc las condicioncs fa-
vorecedoras de las agresioncs
oculares facultan un entorno
positivo para limitar la inci-
dencia de estc proceso que sin
cluda desencadena importan-
tes perdidas en la producción
ganadera cn extcnsivo.
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